Una noche azulcrema en territorio poblano
El 20 de febrero de 2026 no fue un día cualquiera en la ciudad de Puebla. El tráfico era denso y desesperante. No solo el futbol convocaba a miles; a unos metros de distancia, el Auditorio GNP Seguros también reunía multitudes por el concierto de Big Time Rush. 
En medio del caos por el tráfico, Rafa y yo tomamos la decisión de bajarnos del transporte público y caminar. Era eso o quedarnos atrapados quién sabe cuánto tiempo. Llegamos mucho mas rápido caminando que en vehículo, que avanzaban 5 metros cada dos minutos.
Al llegar, aunque la localía correspondía al Club Puebla, el ambiente contaba otra historia. Desde nuestra posición, la vista era perfecta. La cabecera norte, donde estábamos ubicados, era prácticamente azulcrema. La mayoría en el estadio vestía los colores del Club América, cantaba sus porras y hacía sentir que el visitante era el Puebla.
El primer gol cayó y lo grité con todo. Rafa y yo nos volteamos a ver, celebrando eufóricamente. He visto pocas veces al América en vivo, y quizá por eso cada gol se siente más intenso y mas especial. 
Pero no fue solo uno. El marcador de 4-0 no solo reflejaba superioridad, sino también una noche redonda, de felicidad para quienes vestíamos de azulcrema.
La afición americanista no dejo de corear todo el partido: el “ole” bajaba desde las tribunas cada vez que el equipo tocaba el balón, y los cánticos no paraban. Incluso hubo espacio para la burla, cuando el portero del Puebla se convirtió en blanco de la clásica porra “ese no es un portero, es una puta de cabaret”.
Al final del partido, el silbatazo no marcó el fin, sino la confirmación: el América había dado un espectáculo. Yo me quedé con esa mezcla de sensaciones que solo el futbol puede provocar: alegría por el resultado, emoción por haber estado ahí, e ilusión por lo que el equipo podía llegar a ser en el torneo.
La salida fue distinta al caos de la llegada. Aún había mucha gente, pero el ambiente era más ligero. Rafa y yo caminamos un buen tramo hasta alejarnos del tráfico, dejando atrás el estadio y el ruido. Pedimos un Uber rumbo a casa, y así yo me llevaba una noche que no se repite fácil. Una de esas donde el futbol, la pasión y la compañía correcta se alinean para crear algo más que un partido: un recuerdo.
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